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			Ya no puedo retrasarlo más. 
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			Londres, invierno de 1963 




			



			 






			El doctor Wallance llevaba demasiado tiempo con Henry. Aquélla no era una buena señal. 




			Claudia, sin un pelo de tonta, sabía hacía mucho que su salud estaba resentida, pero él se empeñaba en disimular y en fingir que no era más que un simple catarro mal curado. 




			Pero conocía a Henry, siempre de buen humor, siempre intentando ver el lado positivo de la vida; nunca se deprimía y jamás levantaba la voz. Un viejo zorro, que sabía ganarse la confianza de la gente a base de buenas palabras y sonrisas, pero ella, por mucho que lo intentara, no podía ser optimista en este asunto. 




			Henry Campbell no era su padre biológico, aunque había hecho por ella todo lo que un padre puede hacer por una hija y mucho más. 




			Pero en esos momentos no quería pensar en eso. Se mordió el labio, tensa y nerviosa por la espera. 




			Si no tenía nada, ¿por qué tardaba tanto el médico en salir del dormitorio? 




			La incertidumbre la estaba carcomiendo por dentro. 




			No se engañaba, la fiebre de los últimos días, esa tos áspera... Aquello no pintaba nada bien. 




			—¿Claudia? 




			La voz educada y refinada del doctor Wallance hizo que se girase y caminara rápidamente en su dirección. 




			—¿Cómo está? —Levantó la mano para que él no le contase una milonga, sin duda siguiendo órdenes del enfermo—. Nos conocemos, Ernest, y conozco a ese liante de Henry, así que, por favor, dime la verdad —le advirtió antes de que tuviera tiempo de confeccionar un diagnóstico benevolente. 




			El médico inspiró y negó, abatido, con la cabeza. 




			—Es serio —confirmó sus peores temores—. Él lo sabe. Sus pulmones no resistirán mucho más. Le he prohibido los habanos, pero... —Volvió a negar con la cabeza, no era ningún secreto la cabezonería, disfrazada de encanto, de la que Henry hacía gala. 




			—Ya ni me acuerdo de las veces que se los he requisado y tirado a la basura —dijo ella asintiendo—. No sé cómo los consigue, pero acaba por fumarse alguno a escondidas, a sabiendas de que le perjudican. 




			Ambos se dieron la vuelta al oír pasos; Justin, el abogado de Henry, se acercaba hacia ellos sin hacer demasiado ruido. 




			Claudia lo observó; no andaba relajado, como era su costumbre, sino que parecía agitado y nervioso. Saltaba a la vista que estaba al tanto de las malas noticias y que le afectaban tanto o más que a ella, pues Henry había sido su mentor, quien lo reclutó, recién salido de la universidad, dándole la oportunidad de su vida, ya que de otro modo le hubiera costado, al no tener apoyos, lograr un puesto como el que tenía. 




			Justin, desde el primer día, le agradeció su apoyo sin lisonjas ni cumplidos, sino con dedicación y esfuerzo, demostrándole que el joven abogado en el que había depositado su confianza podía llegar a ser, además de su fiel empleado, un amigo incondicional. 




			Y eso a pesar de la afición del señor Campbell a organizar la vida de quienes consideraba su familia, hubiera o no lazos de sangre de por medio. A veces esa malsana afición le causaba algún que otro contratiempo, pero prevalecía su fidelidad y agradecimiento, por lo que se contentaba mandándole al cuerno, lo que provocaba en Henry unas sonoras carcajadas, ya que él jamás cambiaría. 




			—Hola, doctor —saludó el abogado, estrechándole la mano. Después se dirigió a ella—: Claudia, ¿me acompañas? Henry quiere hablar contigo —indicó sin querer ser más preciso, pues en unos instantes iban a tratar de un asunto un tanto peliagudo y, si Henry tenía carácter, Claudia no se quedaba atrás.  




			Aquello iba a complicarse por momentos. 




			—Y yo con él —respondió resuelta a meter en vereda a ese viejo cabezota—. Y esta vez me va a oír. 




			Ella estaba más que dispuesta a poner fin a la predilección de su patrón por el humo y, si tenía que registrarle su alcoba o el despacho, lo haría sin dudarlo, igual que confiscarle cualquier habano o cigarro que encontrarse. 




			Por supuesto hablaría con todos los empleados, tanto domésticos como de la fábrica, para advertirles seriamente sobre la inconveniencia de «agradar» a su jefe facilitándole tabaco. 




			—Os dejo entonces —se despidió el médico—. Para cualquier cosa, ya sabéis dónde encontrarme. 




			—Adiós, doctor. 




			Tras la marcha del médico personal y amigo de Henry, ambos se dirigieron a la habitación del paciente. 




			—Como se le ocurra decirme que quiere ir a su despacho... —murmuró ella frunciendo el cejo mientras caminaba rápidamente hacia el dormitorio del enfermo. 




			Justin sonrió de medio lado. 




			—Ya lo conoces, pero en este caso creo que va a hacer caso a Ernest. Sabe lo que le conviene y el buen doctor le ha metido, por fin, el miedo en el cuerpo. 




			—Más le vale —apostilló como si de una madre regañona se tratase. No era la primera vez que el viejo testarudo obviaba los consejos médicos y se escapaba a su lugar de trabajo—. En esta ocasión me voy a encargar personalmente de que se cuide. 




			—Te ayudaré en lo que necesites. 




			—Gracias. —Se detuvo un instante junto a la puerta y agarró al abogado del brazo para añadir—: No podemos consentir que se salga con la suya. 




			—Lo sé —dijo él sonriendo afectuosamente, y la abrazó—. Estaré a tu lado pase lo que pase. Ahora entremos, acabemos con esto y dejemos que después descanse. 




			Justin abrió la puerta y, haciendo gala de su educación, la dejó pasar a ella. 




			Claudia, que estaba atacada de los nervios, miró ceñudamente al paciente. No se iba a dejar engatusar por la cara de inocente que ponía. 




			—Dile que no me regañe —pidió a su abogado nada más verla entrar. Sabía que se preocupaba por él, pero era tan difícil abandonar ciertos hábitos... Y más ahora, cuando su enfermedad era irreversible. ¿Para qué prescindir de los pocos vicios que le quedan a un viejo? 




			—Tiene razón y lo sabes —intervino Justin—. Así que deja de comportarte como un chiquillo.  




			—Vamos a lo importante —zanjó el enfermo adoptando un tono profesional, impaciente; odiaba perder el tiempo dando rodeos. 




			—Está bien. —El abogado sacó un montón de documentos y se los entregó a su jefe. Miró de reojo a Claudia; ahora se iba a armar una buena en cuanto ella se pusiera al corriente de lo que reflejaban esos papeles. 




			—¿No hemos quedado en que debes descansar? —inquirió Claudia enfadada—. Henry, esta vez ha sido algo más que un susto. El doctor Wallance nos lo ha explicado y también a ti. No sé por qué te empeñas en ocuparte de esas cosas cuando sabes que no es el momento. Descansa unos días, ya nos encargaremos Justin o yo de ello —insistió tratando de convencerlo para que no hiciera esfuerzos.  




			—Lo sé —admitió dejando a ambos algo contrariados—. Por eso estamos aquí, sé que me queda poco de vida y... 




			—¡Calla! Ni se te ocurra decirlo —lo interrumpió ella controlando sus emociones. Quería a ese viejales con toda su alma, pero no debía flaquear delante de él. 




			—Es la verdad, querida. —Estiró el brazo para que ella se acercara. 




			Para él, Claudia era la hija que nunca tuvo y, a pesar de sus regañinas y de sus amenazas, lo cierto es que desde hacía mucho sabía que la quería y que gracias a ella también tenía a Victoria, a la que desde que nació consideraba como si fuera también su propia hija. 




			Puede que las circunstancias en las que la conoció no auguraran una relación como la que ahora mantenían, pues, aparte de cuidarlo y comportarse como la mejor de las hijas, trabajaba codo con codo junto a él en las empresas Campbell, dedicadas principalmente a la importación y exportación de productos alimentarios. 




			Llegó como una simple trabajadora en una planta envasadora y en esa época ocupaba el cargo más importante, como directora general. Con su gestión y sus decisiones había conseguido no sólo consolidar la empresa que fundó Henry, sino expandirla y ser un referente en Europa. 




			—Si te cuidaras e hicieras caso a los consejos del doctor... —susurró ella en plan madre gallina sobreprotectora. 




			—Sí, sí. No te preocupes. Justin, ¿tienes todo preparado? 




			El abogado se sentó en una silla frente a la cama y abrió una carpeta. 




			—Éste es el testamento de Henry... 




			Ella giró bruscamente la cabeza para mirar al aludido extrañada. 




			—Ahora no es momento —lo reprendió ella. 




			—Continúa, por favor —pidió Henry a su abogado pasando por alto su ruego. Enlazó su mano con la de ella. 




			—Está redactado y registrado ante notario —comenzó Justin, también incómodo por tener que ocuparse de ese asunto. 




			—No entiendo por qué hablamos de esto —protestó Claudia. 




			—En él —prosiguió Justin—, Henry te lega todos sus principales bienes e incluye a Victoria como heredera. 




			—Sigo sin comprender... ¿por qué hablamos ahora de este asunto?  




			—Verás, querida. Legalmente sabes que es mi voluntad que todo cuanto tengo sea para vosotras —apostilló Henry expresando en voz alta su deseo para así poder ir entrando en materia de lo que venía a continuación, la parte que menos iba a gustarle. 




			—Henry, por favor —interrumpió afectada; no quería oír hablar de testamentos ni de nada que se le pareciera, pues se lo debía todo: sin él no sería nada y a saber cómo hubiera acabado de no haberlo conocido.  




			Así que, heredar o no, sencillamente carecía de importancia. Con su trabajo había logrado ahorrar lo suficiente como para mantenerse tanto a ella misma como a Victoria. No permanecía junto a él por codicia, como muchos apuntaban, empezando por los sobrinos de su mentor. 




			—Hay que ser prácticos —aseveró Henry adoptando su tono de hombre de negocios, abandonando sentimentalismos—. Prosigue —le instó a Justin. 




			—Está bien. Henry y yo hemos hablado de todas las posibles complicaciones que pueden surgir con el testamento. En él queda reflejada la cantidad mínima legal que deben percibir sus dos sobrinos y su hermana —explicó en tono práctico, intentando que sus sentimientos personales no interfirieran en este caso. 




			—Los dos sobrinos más inútiles que alguien puede, desgraciadamente, tener. Y para colmo de males mi hermana es peor que ellos. Una panda de vagos deseosos de vivir del cuento, saquear mis cuentas y no dar un palo al agua. Han salido al padre, sólo que éstos tienen menos ingenio para robarme, directamente me saquean todos los meses —se quejó Henry. 




			Claudia bien que lo sabía, pues no se cansaban de acusarla de aprovecharse de la debilidad de un anciano viudo y sin hijos, de malmeter para que desheredara a su verdadera familia y de ser una aprovechada muerta de hambre. 




			Ello decía muy poco a favor de ellos, pues poco o nada conocían a su tío, el hombre más difícil de manipular que existía en el mundo. 




			Ni que decir tiene que Henry siempre los mandaba a paseo; eso sí, previo pago para que no lo molestaran. 




			—Ya les doy una generosa asignación mensual para que ni se acerquen por las oficinas —protestó amargamente Henry. 




			—Más que generosa, diría yo —apuntó el abogado, que conocía, al igual que Claudia, los pormenores. 




			—Por eso no quiero que sigan chupándome la sangre —aseveró Henry. 




			—¿Qué me estáis ocultando? —inquirió Claudia con la mosca detrás de la oreja mientras miraba alternativamente a los dos hombres. 




			Justin puso cara de circunstancias. 




			Henry sonrió de oreja a oreja. 




			—He pensado... —Se acarició la cuidada barba. 




			—Me das miedo —intervino ella; lo conocía demasiado bien. 




			—Henry, no la hagas sufrir —interrumpió Justin—. Ambos creemos conveniente que, para evitar cualquier proceso legal, porque a buen seguro que ellos intentarán arrebatártelo todo y, aunque no lo conseguirían, el coste económico de defenderte podría causar graves problemas en las empresas además de un desgaste anímico injusto para ti y para Victoria, te cases con... 




			—¿Otra vez con tus planes casamenteros? —intervino ella sin dejarle acabar.  




			No era ningún secreto que día sí y día también insistía en que una mujer como ella no podía permanecer más tiempo sola, para ello ya había señalado al mejor candidato posible. 




			—Que te cases... con Henry —remató el abogado. 




			—¡¿Perdón?! —preguntó ella abriendo los ojos como platos—. ¿Te has vuelto loco? —exclamó mirando a uno y a otro alternativamente. 




			—No es necesario que des saltos de alegría —dijo Henry con ironía. 




			—Tu enfermedad es más seria de lo que pensaba. —Se puso de pie y comenzó a caminar por la estancia—. A ver cuándo abandonas tu afición casamentera. 




			—Cierto que te he dicho por activa y por pasiva que te casaras con Justin, y espero que, una vez que cierre el ojo, lo reconsideres, hacéis una pareja estupenda. Sois de edades similares, tenéis gustos parecidos y formáis un excelente tándem en los negocios. 




			—¿Y por qué has cambiado de opinión? 




			—Tiene razón, Claudia —aportó Justin. 




			—Sabes que te aprecio, que eres muy importante para mí, pero nunca podría ser tu esposa —le dijo a Justin para después mirar al instigador oficial—. Y la tuya, tampoco —le advirtió. 




			Aunque utilizó un tono de regañina, el aludido sabía perfectamente que ella se sentía profundamente afectada por lo que estaba oyendo. 




			—Querida, para mí siempre serás mi hija. El matrimonio sólo es la solución más sencilla para ti y para Victoria. Odiaría que esos imbéciles de sobrinos que tengo se llevaran algo que os pertenece a las dos —observó muy serio. Para él era un tema muy personal, quería dejar todo atado para que su familia no hiciera nada en contra de ellas. 




			—Claudia, sé razonable —intervino el abogado—, es la mejor opción. 




			—Odio que me organicéis la vida —se quejó ella—. Tiene que haber una alternativa. 




			—Claro que sí. —Se apresuró a contestar Henry—. Luchar en los tribunales por lo que te pertenece o confiar que esos dos imbéciles egoístas con su madre a la cabeza sufran un repentino ataque de sensatez y acepten mi decisión —explicó con sarcasmo. 




			—Lo sé, lo sé... —Claudia empezó a pasearse por la estancia, mordiéndose el pulgar e intentando ver las cosas del mismo modo que ellos lo veían—. Pero... ¿Y si les ofrecemos una cantidad interesante a cambio de que firmen un documento que garantice...? 




			—No te esfuerces —interrumpió Henry haciendo un gesto con la mano—. Ya se lo hemos propuesto y, como egoístas avariciosos que son, se negaron en redondo, ya que tienen intención de demandar a quien sea que les arrebate cualquier cosa que consideren suya. 




			—Claudia, por favor —miró a Henry porque lo que iba a decir a continuación, aun siendo cierto, podía molestarlo—, el tiempo no corre precisamente a nuestro favor. 




			—Siempre tan eficiente —le felicitó Henry con una sonrisa—. Insisto en que, cuando seas mi viuda, te cases con él. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

	    	

            2 




			



			 






			Ronda de Duero, invierno de 1963 




			



			 






			Ayudado por Benito, el guardés de la finca, el señorito Jorge entró en la casa sin preocuparse de si, debido a su estado de embriaguez, tropezaba con cualquiera de las figuras decorativas que su madre se empeñaba en colocar en los espacios menos apropiados. 




			Todo tipo de estatuas, a cada cual más extravagante, para que cualquiera que viniera de visita fuera consciente de la opulencia de la familia. 




			Benito, que lo había visto desde que llevaba pañales, negó con la cabeza; a su edad podía decir que nada lo sorprendía, pero ver cómo el señorito iba deteriorándose a base de alcohol, noches sin dormir acompañado de putas y juerga continua, rodeado por una corte de parásitos vividores, le hacían pensar que ésa no era la mejor vida que podía llevar. Pero claro, él no era más que un simple empleado.  




			Oír, ver y callar. 




			Creía que con la edad la cosa mejoraría, pero no fue así. Cada día que pasaba era más agresivo consigo mismo, como por ejemplo esta noche. Había tenido que ir a sacarlo de un tugurio medio ilegal, a unos cincuenta kilómetros del pueblo, donde gente poco recomendable se afanaba en desplumarle y Jorge, ajeno a esa panda de aprovechados, seguía abriendo la cartera sin fijarse en lo que gastaba. 




			—Joder... —masculló Jorge al tropezar con el último escalón. 




			—Ya llegamos, señorito. Y baje la voz, despertaremos a la familia. 




			—Querrás decir que prefieres que mi madre no se despierte y nos acribille a preguntas —soltó pronunciando de forma lamentable debido a su estado. 




			Benito, perro viejo, prefirió no confirmar esas palabras, que eran ciertas, y abrió la puerta del dormitorio de Jorge. 




			—Creo que desde aquí puedo apañármelas solo. 




			—Está bien. Buenas noches, señorito —respondió no muy convencido. Se alejó tranquilamente dispuesto a volver a su cama. 




			Jorge buscó a tientas, palpando la pared junto a la puerta hasta encontrar el interruptor de la luz; cuando giró el mando hasta le molestó la claridad, así que inmediatamente la apagó. Era su dormitorio, conocía la distribución. 




			Por muy ebrio que estuviera, conseguiría alcanzar la cama y tirarse en ella para dormir la mona. 




			Se descalzó de un puntapié y se dejó caer en la cama, sin preocuparse de la ropa. No iba a ser la primera vez que durmiera vestido. 




			Pero su cabeza dio con algo duro, algo con lo que no contaba. 




			—Pero ¡qué cojones...! —exclamó molesto incorporándose y frotándose la cabeza. 




			¿Dónde había caído? 




			¿Alguien había movido la cama de sitio? 




			—Lo... Lo siento. —Oyó que se disculpaba una voz conocida por lo bajo. 




			Masculló, y nada de mantener la voz baja, una buena sarta de improperios antes de vociferar: 




			—¿Qué coño haces tú en mi dormitorio? —preguntó enfadado.  




			No tenía humor para hablar con nadie y menos aún con Rebeca. 




			Levantándose con dificultad, buscó el interruptor de la lamparita de noche. Iba a echarla sin contemplaciones. Su esposa no tenía consideración alguna. 




			—Hace años que dormimos separados, no sé por qué cojones has elegido este preciso momento para venir a mi alcoba —refunfuñó—. Así que, si eres tan amable... —esto lo dijo impregnando sus palabras de sarcasmo—. Lárgate con viento fresco. 




			Caminó hasta el baño anexo a la habitación y entró. 




			Tenía que atender la llamada de la naturaleza y cambiar el agua al canario. Tras hacerlo, se lavó las manos y se miró en el espejo. 




			Vaya mierda de cara que tenía. 




			No le quedaba mucho para los cuarenta, pero iba a llegar, si lo hacía, hecho un asco. 




			Levantó un brazo y olisqueó su propia ropa. 




			—Joder, huele que apesta —farfulló molesto—. Es lo que tiene ir a clubes de mala muerte: las putas son feas, el alcohol de garrafón y la limpieza brilla por su ausencia —comunicó a su imagen en el espejo. 




			Así que decidió darse una ducha rápida antes de caer redondo en la cama.  




			Cuando salió, con una toalla enroscada en las caderas, su pesadilla de esa noche, también llamada sacrosanta esposa, continuaba allí, en su cama, sentada con aspecto sereno y pulcro, esperándolo. 




			No había tenido muchas ocasiones de ver su ropa de cama, pero no se sorprendió al contemplar su recatada y sosa bata abrochada hasta arriba. 




			—Puede que con la borrachera que llevo encima no me acuerde de lo que hago, pero sí recuerdo haberte pedido educadamente que te fueras a tomar por el saco. No estoy de humor para reproches ni escenitas. Y, por si acaso dudas, te lo confirmaré: sí, he bebido, follado y jugado a las cartas. Buenas noches. 




			—Jorge, por favor —murmuró ella intentando pasar por alto sus ofensivas palabras—. No hace falta que seas tan explícito. 




			—Hay que reconocerlo, querida, tienes una capacidad de aguante y sufrimiento digno de una mártir. No sé por qué tu tío, el obispo, no te propone para canonizarte. —Jorge esperaba, sin éxito por el momento, que a fuerza de escándalos e infidelidades su amante esposa pidiera la nulidad matrimonial eclesiástica. No le importaba quedar como el malo de la película con tal de ser libre. Pero no había manera. Rebeca iba por la calle con la cabeza bien alta, aun sabiendo que todos conocían sus andanzas—. Lárgate —advirtió por última vez. 




			—Sé... Sé que no he sido la esposa que esperabas. 




			—¿Eh? —Hizo un gesto de extrañeza a la par que su estómago se revolvía a causa de todo el alcohol de baja calidad que había ingerido. 




			—Y estoy dispuesta a cambiar. —No dejaba de retorcerse las manos, nerviosa sin duda—. Eres un hombre y bueno... tienes necesidades y yo... pues... —Tragó saliva para continuar—. Dejaré que me hagas lo que quieras. 




			Jorge la miró, con las manos en las caderas, aún mojado tras la reciente y tonificante ducha, sin saber qué cara poner ante el ofrecimiento de ella. 




			—¿Qué? Esta tarde, en tu reunión de beatas, ¿has bebido más quina de lo habitual? —se mofó despiadadamente. Joder, ¿es que un hombre no podía dormir la mona tranquilo en su propia casa? 




			—Lo he estado pensando... —Se detuvo; su marido no iba a ponérselo fácil, eso ya lo sabía, pero no podía seguir mirando hacia otro lado y no darse por enterada de las andanzas de él. Además, su suegra le había repetido esa misma tarde que debía tomar cartas en el asunto y, si ello significaba aceptar «ciertas» peticiones, pues no podía negarse. La conversación, durante la merienda, no podía haber sido más humillante. Amalia había insistido en que no era normal que tras tantos años casada no tuviera hijos y claro, puede que los hijos los mandase Dios, pero si no se los pedías... 




			—Hazme un favor, no me toques los cojones. No está el horno para bollos. —Apartó de mala manera el cobertor de la cama para deslizarse entre las sábanas, obligándola a moverse hacia un lado—. Te recomiendo que te tapes los ojos, estoy desnudo y voy a dejar caer la toalla de un momento a otro. Luego no quiero que tengas que confesarte con carácter de urgencia por haberme visto la polla. 




			—No voy a ir a confesarme —respondió ella mordiéndose el labio—, yo... yo también voy a desnudarme. 




			Ello debía ser de lo más rutinario entre esposos, pero no era el caso. 




			—¿Bromeas? ¿Vas a dejar que te vea desnuda? —inquirió con lógica desconfianza. 




			Y no era para menos, ella, desde su noche de bodas, había insistido en que los esposos podían acceder al cuerpo de su mujer para santificar el matrimonio, pero siempre de forma respetuosa, y eso significaba, entre otras muchas tonterías, hacerlo a oscuras. 




			—Sí —le confirmó en voz baja, aunque casi se atragantó al decirlo. Suponía un gran esfuerzo permitírselo. 




			—¿A qué viene ese cambio tan repentino? —preguntó no sin cierta desconfianza. Llevaban demasiados años comportándose como extraños. 




			—Sé que tienes derecho a... —titubeó ella, armándose de valor para poder decirlo y lograr así su objetivo. 




			—Déjalo, por favor —la interrumpió levantando una mano cuando ella hizo amago de desabrocharse los botones de su bata de franela—. No vaya a ser que luego tengas pesadillas —se guaseó sin piedad. 




			—Yo estoy dispuesta —balbuceó Rebeca, casi implorando y tragándose la vergüenza como buenamente podía—. Quiero ser tu esposa, en todos los sentidos. 




			Él se pasó una mano por el pelo mojado intentando no enfurecerse demasiado por las tonterías que tenía que escuchar. Entrecerró los ojos.  




			¿Qué pretendía exactamente con su ofrecimiento? 




			¿Por qué, tras años separados, se insinuaba, pésimamente por cierto? 




			—Vamos a ver, que yo me entere. Has venido a mi cuarto porque quieres desnudarte para mí y dejar que te haga lo que me venga en gana. Tú no dirás una palabra, incluyendo a tu confesor, y soportarás mis exigencias maritales. ¿Es eso? 




			—Sí —respondió sin mirarlo. 




			—Vete a tomar por el culo —espetó perdiendo la paciencia. Qué se creía ésa, ¿que era un animal o algo peor?—. Y lárgate antes de que te eche a patadas. 




			Jorge tenía suficiente odio y rencor acumulado en su interior como para tratarla así. 




			Claro que ella, desde el día en que firmó su condena a perpetuidad, había dejado muy claro cómo iba a ser su matrimonio en lo que a relaciones conyugales se refería. 




			Y eso, sumado a que no la quería y que se había casado con ella para que la familia de Rebeca invirtiese en la maltrecha empresa vinícola de los Santillana, no era precisamente lo que se dice excitante y estimulante para llevársela a la cama. 




			—Jorge... —imploró ella—. Por favor... 




			—Veo que estás dispuesta a todo. Muy bien. —Abrió la toalla y le mostró su miembro, por cierto bastante alejado de cualquier síntoma de excitación—. Chúpamela. 




			—¿Perdón? —Casi se atraganta. Eso no era lo que entendía por dejarse hacer. 




			—Acabas de ofrecerte voluntaria —recordó él innecesariamente—, como receptora de mis deseos carnales. Es un comienzo, vamos. —Caminó hasta detenerse frente a ella. Podía parecer que para ponérselo más fácil, pero la conocía, ese gesto sólo empeoraba las cosas. 




			—Yo... —Volvió la cabeza abochornada. 




			Él se empezó a reír y de nuevo se colocó la toalla, no por pudor, sino para no tener que vestirse y tener que llevarla al dispensario de urgencia, víctima de una subida de tensión o algo parecido. 




			—Yo... —la imitó él burlándose—. Una esposa dispuesta no sólo aceptaría la petición, sino que además ella misma se ofrecería. Y, además, también disfrutaría con ello. 




			Rebeca empezó a respirar con dificultad. 




			—Podemos ir poco a poco —indicó ella intentando salvar la situación. 




			—No me jodas. ¿Poco a poco? ¿Me enseñarás hoy una teta y con eso deberé sentirme satisfecho? Y mañana... ¿La otra? —Jorge continuó con tono irónico—. Y así, siguiendo tu teoría, al cabo de un año conseguiré que te abras de piernas. No, gracias, no me interesa. Ya sé lo que tienes entre las piernas y no quiero sentirme un puto violador. 




			—Intentaré complacerte. 




			—¿Ah, sí? —Decidió que o la escandalizaba lo suficiente como para que desistiera o la tendría todas las noches dándole la lata—. Entonces, ¿aceptarás que te ponga a cuatro patas, azote tu culo y te folle? ¿Qué dirás cuando te pida, amablemente, que te arrodilles delante de mí para metértela en la boca? ¿Y qué pasará el día que me apetezca penetrar en tu bonito culo? ¿Me lo permitirás como obediente esposa? 




			Ella se llevó una mano al pecho, completamente abochornada ante las increíbles y pervertidas sugerencias de Jorge. 




			—¿No podemos hacerlo como un matrimonio normal? —sugirió ella a punto de hiperventilar. 




			—En un matrimonio normal, como tú dices, no hay vergüenzas —explicó y a medida que lo pensaba adoptó un tono reflexivo—. Una mujer y un hombre pueden decidir cómo darse placer mutuamente sin hacer caso de opiniones ajenas. Pueden experimentar y no por ello salir corriendo a confesarse. —Sus palabras, teñidas de amargura, describían lo que él añoraba y que dudaba poder conseguir algún día—. Una esposa no «se deja hacer», sino que participa, propone y hasta sorprende a su marido. 




			Él se alejó de la cama y fue de nuevo hasta el cuarto de baño, donde agarró de malas maneras su cepillo de dientes. Eso de las juergas tenía demasiados efectos secundarios, incluyendo tener un aliento con sabor a cenicero. 




			Apoyado en el marco de la puerta observó a Rebeca; esta vez debía tener una motivación, oculta por supuesto, muy fuerte.  




			Entrecerró los ojos sin dejar de cepillarse los dientes enérgicamente... si las cuentas no le fallaban, su madre tenía algo que ver. 




			—Te propongo un trato. 




			—¿Cómo dices? —preguntó parpadeando; se esperaba otra sarta de vulgaridades. 




			—Como estoy seguro de que mi madre tiene algo que ver en esto... —Se metió un momento dentro del aseo para escupir y continuó—: Hacemos una cosa. Duermes aquí y mañana, a primera hora, bajas a desayunar y le das el parte a tu entrometida suegra. Poniendo, claro está, especial énfasis en lo buen marido que soy y en lo dócil que te has mostrado. 




			—Eso es mentir —apuntó ella—. Además me gustaría... tener un hijo. 




			Jorge arqueó una ceja. ¡Acabáramos! Ahí estaba el motivo oculto. 




			—Sabes perfectamente que ése es un tema del que no quiero hablar. 




			Ya puestos, no quería hablar de ninguno. 




			—No disimules —repuso ella tragándose esa amarga píldora—. Lo dices únicamente porque me culpas de que no te haya dado ninguno. 




			Jorge suspiró, joder, puede que Rebeca fuera una mojigata y una reprimida, pero, si no se había quedado embarazada en los primeros años de su matrimonio, cuando ocasionalmente se acostaba con ella, no tenía por qué culparla. 




			Además, vista su relación, quizá ahora podía alegrarse de no haber tenido hijos con ella; eso sólo le ataría con lazos más difíciles de romper con un matrimonio desastroso. 




			Suspiró; ella no era mala mujer y tampoco se merecía volcar en ella todo su rencor. Rebeca también sufría, a su manera. 




			Tenía que hacer un esfuerzo por entenderla... Respiró hondo, dispuesto a no seguir soltando vulgaridades. 




			—No la has olvidado —susurró ella. 




			Él, inmediatamente, cerró los ojos, contó hasta diez e inspiró. Ése era un tema tabú. No lo hablaba con nadie. 




			—Rebeca, no sigas por ahí —advirtió en voz baja. 




			Por ahí sí que no pasaba. 




			—¡Es la verdad! —levantó la voz por primera vez—. Negarlo no nos hace ningún bien. ¡Tienes que pasar página! ¡Ella no va a volver! 




			—¡Cállate! —gritó furioso. 




			Caminó hasta ella y la agarró del brazo con la intención de echarla de una vez por todas de su dormitorio. 




			—¡No! —se resistió Rebeca, lloriqueando sin querer aceptar su derrota; no podía rendirse y volver a su alcoba sin haber logrado su cometido. 




			—A tomar por el culo. —Abrió la puerta y, tras empujarla, cerró bruscamente. 




			Se apoyó en la pared, con la espalda desnuda, y se llevó las manos a la cabeza. 




			Debería estar lo suficientemente borracho como para no sentir, pero hay dolores demasiado arraigados como para adormecerlos con alcohol. 
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			Londres, primavera de 1963 




			



			 






			La primavera es una estación imprevisible, días lluviosos y tristes o muy soleados que te arrancan una sonrisa y en los que te apetece dar un paseo para disfrutar de los rayos de sol. 




			Claudia hubiera escogido uno de los primeros para despedir a Henry. 




			Puede que a su mentor le importase un pimiento el clima que iba a acompañarlo en su último adiós; sin embargo, no era justo decir hasta siempre a un hombre así, disfrutando de una agradable temperatura. Puede que fuera una tontería como otra cualquiera; no obstante, Claudia no deseaba encontrar nada agradable. 




			Miró hacia arriba y dejó que los rayos de sol le calentaran el rostro, ya que interiormente su cuerpo sentía frío. 




			De pie, en primera fila, como corresponde a la viuda, con Victoria a un lado y Justin al otro, aguantaba como podía las ganas de llorar. 




			Había optado por un traje gris oscuro, ya que conocía los gustos de Henry y éste consideraba que el negro sólo debía usarse en trajes de noche, jamás en otros actos.  




			Así pues, ella, Justin y Victoria eran las únicas personas que no iban de luto riguroso, no como el resto de los allí congregados. Eso daba fe de lo poco o nada que conocían al difunto. 




			—Aguanta —susurró el abogado a su lado. 




			Él se contuvo para no agarrarle la mano, ya que ese inocente gesto podía ser malinterpretado por la codiciosa familia de Henry, la cual sólo se preocupaba de representar correctamente el papel, para que ninguno de los asistentes pudiera decir nada en absoluto. 




			Había adivinado la principal inquietud de ella al observar, como todos los allí presentes, el lamentable espectáculo que estaban dando la hermana y los sobrinos del difunto, al más puro estilo plañidera, pañuelo en mano y llanto vehemente. 




			Pero eso es lo que se quiere ver en un entierro. 




			—No tienen ni pizca de vergüenza —protestó Victoria frunciendo el cejo; evidentemente no disimulaba su disgusto, no era amiga de callarse. 




			Claudia se limitó a escuchar a las personas que querían dar el último adiós a Henry y a saludarlos educada pero distante; conocía a la mayoría de ellas y sabía que estaban allí por el simple hecho de cumplir con una obligación social. 




			En el último mes, cuando la enfermedad le dejó postrado en la cama, muy pocos se dignaron a visitarlo. Las excusas fueron variadas y creativas, pero ella sabía que el temor a contagiarse era la fundamental. 




			Hecho del todo improbable, ya que el doctor Wallance le había explicado que su dolencia se debía a una neumonía mal curada que sufrió en su juventud, agravada por su afición a los habanos, afición que no abandonó hasta una semana antes de morir. 




			El reverendo dijo las últimas palabras antes de que los operarios procedieran a realizar su trabajo. Claudia suspiró; por fin Henry iba a descansar junto a su primera y verdadera esposa. Aquella a la que tanto echaba de menos y a la que nunca olvidó. 




			A ella iba a pasarle lo mismo, ella bien lo sabía, porque él había sido su mentor y su padre y a partir de entonces, pese a contar con el respaldo de Justin, iba a sentirse huérfana como nunca antes. 




			No era ningún secreto la confianza de la que gozaba Claudia desde hacía años por parte de Henry y por eso muchos temían que ahora ella concentrase más poder y de ahí su falso pésame. Nadie quería ser señalado y un poco de hipocresía nunca viene mal. Pero Claudia debía ser fuerte e intentar no pensar en todos esos dañinos y malintencionados comentarios. 




			Como era de esperar, los últimos en abandonar el cementerio fueron los familiares directos de Henry, ávidos de tomar posesión de lo que consideraban suyo, aunque de cara a la galería sabían mantener las apariencias. 




			—Claudia, el coche está listo —apuntó Justin tirando de ella para que se alejara de esas hienas. 




			—Nos veremos en una semana —dijo la hermana de Henry en un tono casi amenazador. Quedaba patente su impaciencia por llevarse el botín. 




			—Buenos días —atajó el abogado sin querer entrar al trapo de sus provocaciones. 




			No era el momento ni el lugar. 




			Ya en el vehículo, Claudia cogió el pañuelo que Justin le ofrecía y se limpió las lágrimas que brotaban de sus ojos. Ahora que todo había acabado podía llorar sin ser observada. Daba la impresión de una actitud fría y calculadora, pero siempre resultaba más práctico inspirar frialdad que compasión. Al menos de ese modo evitaba puñaladas por la espalda de gente que, con la excusa de reconfortarla, se acercaba con el único propósito de traicionarla. 




			El recorrido de vuelta a casa fue breve y silencioso. Agradecía en todo momento el apoyo incondicional de Justin. Desearía poder verlo como algo más que un amigo y un puerto seguro. El abogado se lo merecía, pero, por más que admitía para sí lo beneficioso de casarse con él, no terminaba por decidirse. Siempre volvía a lo mismo: aquello sería un matrimonio agradable, sin altibajos, un matrimonio donde primaría la amistad y el cariño, pero exento de amor y pasión. 




			Claudia quería pensar que en el fondo él también lo sabía, pero que, por alguna razón, como la de complacer a Henry, no lo admitía abiertamente. 




			En más de una ocasión había estado tentada de pasar a mayores, de comprobar si, al estar con él, sentiría lo que necesitaba para olvidar de una vez por todas al hombre al que no abandonaban sus pensamientos, pese al dolor que le provocaba recordarlo. 




			—Hemos llegado —anunció él, bajándose primero del coche para esperarla. 




			Entraron en la casa. Allí les aguardaba Higinia, la mujer que ejercía como ama de llaves y como mejor amiga de Claudia desde que se conocieron en la estación de trenes. 




			Higinia dejaba atrás un pueblo sin futuro, sin trabajo y lleno de penalidades. Claudia dejaba atrás sus mejores y a la vez peores recuerdos. 




			Nada más entrar, las mujeres se abrazaron. 




			—¿Quieres que te prepare algo de comer? —inquirió Higinia en tono maternal y preocupado—. Tienes mala cara, querida. Deberías descansar. 




			—Lo sé, lo sé. 




			—Él no querría verte así —apuntó sabiendo que la confianza entre ambas le permitía tal licencia—, te hubiera obligado a comer y a dormir. 




			—Está bien. —Sonrió con tristeza—. Prepárame algo ligero, estaré en el estudio. 




			—Ahí no creo que descanses mucho —refunfuñó Higinia mientras se alejaba a cumplir con el encargo. 




			Justin la siguió hasta el despacho y allí la observó en silencio deshacerse del sombrero y los guantes.  




			Siempre perfecta. Elegía su vestuario atendiendo a dos criterios básicos: elegancia y comodidad. Se cuidaba bien y él, a pesar de no haberla visto nunca completamente desnuda, sí había podido hacerlo con menos ropa y por ello sabía muy bien qué curvas escondía. Su melena oscura siempre recogida en un moño bajo y sus zapatos de medio tacón, a juego con el traje.  




			La conocía desde hacía diez años y en todo este tiempo apenas la había visto variar su estilo; no era una de esas mujeres dispuestas a dejarse influir por nadie en general, así que muchos menos por los dictados de la moda. 




			Continuó observándola, en silencio; vio cómo rodeaba el gran sillón donde Henry se sentaba durante horas a trabajar, a leer la prensa o a organizar la vida de quien le apetecía.  




			Ella pasó de largo —entendía que no estaba preparada para ocuparlo—, hasta detenerse en una de las cómodas butacas de piel situadas enfrente. 




			—A veces me gustaría comprobar por mí misma si, bebiendo hasta perder el sentido, conseguiría sentirme mejor —reflexionó mostrando su cansancio. 




			—Puedo garantizarte que no funciona. —Se sentó junto a ella y le cogió la mano—. Sabes que estoy aquí para lo que necesites. —Al ver su cara se apresuró a decir—: Por más que fuera el deseo de Henry, no voy a obligarte ni nada por el estilo.  




			—Tranquilo, te conozco y no me importaría dejarme llevar. —Suspiró—. Pero sé que te haría desgraciado. —Le dio un apretón en la mano. 




			—¿Por qué iba a ser desgraciado? —inquirió con voz serena. 




			—Porque ambos sabemos que, aun llevándonos bien, terminaríamos por cansarnos y eso desembocaría en aburrimiento y de ahí a empezar a evitarnos y hasta a odiarnos sólo quedaría un paso. No, te aprecio demasiado para hacerte eso. 




			—Claudia, ¿algún día serás completamente sincera conmigo? —preguntó él, aceptando a medias la explicación. 




			—Siempre soy sincera contigo —aseveró ella poniéndose a la defensiva. 




			Lo malo es que no estaba siendo sincera consigo misma, pues estaba siendo muy diplomática. 




			En ese instante llamaron a la puerta e Higinia entró con una bandeja de comida que depositó en una mesita auxiliar y, tras lanzarles una mirada significativa, se marchó refunfuñando por lo bajo. 




			—Algún día me aceptará —dijo Justin resignado. 




			—No te preocupes, te aprecia; eso sí, a su manera. 




			Claudia se acercó a la comida e intentó picar algo, pero desistió en seguida. Su estómago no estaba para recibir alimentos. 




			Se mordió el labio... ¿Y sí... probaba? 




			Henry tenía un sexto sentido a la hora de catalogar a las personas y siempre le dio la monserga para que se casara con el abogado, así que... ¿Por qué no intentarlo? 




			Mucha gente, en momentos de dificultad, se apoyaba en otra persona, buscaba consuelo en los brazos de un amante. 




			Pensó que no podía estar mal, tener la autorización siempre ayudaba, pero en este caso no sólo se trataba de una «autorización», sino más bien de un deseo expresado vehementemente. 




			Caminó hasta situarse frente a Justin, que había permanecido sentado y en silencio dejándola a solas con sus pensamientos, inspiró profundamente y alargó las manos para acunarle el rostro y llamar así su atención. 




			—¿Qué ocurre? —inquirió sorprendido. 




			Levantó la vista y la miró de forma interrogante. Su comportamiento no era el habitual, pero claro, ese día todo resultaba extraño. 




			—Justin... —susurró ella inclinándose hacia él hasta encontrar sus labios y besarlo, dejándole totalmente aturdido por su iniciativa. 




			Comenzó indecisa, tímida, y no sólo porque dudase de si era buena idea, sino porque ella no tenía lo que se dice mucha experiencia. 




			Notó una mano en su cintura, señal inequívoca de que él, aparte de estupefacto, sí se mostraba interesado. La atrajo hacia él situándola entre sus piernas. 




			Justin fue el primero en gemir, sin duda más que interesado. 




			Claudia cambió de postura hasta sentarse en su regazo. Sentirse abrazada, rodeada por unos brazos, resultaba muy reconfortante; si además le añadías la sensación, agradable, de unos labios jugando sobre la sensible piel de su cuello, sólo se podía ir a mejor. 




			—Sabes tan bien... —murmuró él roncamente junto a su oído. 




			Claudia no pudo poner en duda tal afirmación, pues por el tono estaba claro que no mentía. Las manos masculinas, que hasta ese instante se habían limitado a sujetarla, empezaron a moverse por su espalda, por su pecho. 




			Ahora fue ella quien gimió, excitada y algo confusa por su reacción. No por la excitación, lógica debido a sus caricias, sino por ella misma: siempre pensó que no volvería a sentirse así, tenía serias dudas de que su cuerpo volviera a la vida. 




			Claudia se recostó hacia atrás: ya no sólo era un experimento, aquello empezaba a ser más real, más tangible, y debía dejar de analizar la situación, era el momento para abandonarse y dejar que las emociones tomaran el control. 




			Él buscó con las manos la abertura trasera de su vestido con el evidente propósito de llegar a su piel y acariciarla. La fase de besuqueo estaba muy avanzada y ya resultaba insuficiente. 




			Intuía que ella no iba a tomar la iniciativa, en todo caso más allá de lo que lo había hecho, por lo cual ya debería darse por satisfecho. 




			Llevaba demasiado tiempo deseándola, resignándose a no poder ni tocarla, dolido porque ella, si bien no lo rechazaba de plano, sí lo hacía de facto. Con sus palabras esquivas, con sus educadas negativas. 




			Él no sólo la deseaba como un hombre desea a una mujer, la quería. En todas las acepciones del término, quería protegerla, apoyarla, satisfacerla, ser su amigo... y por supuesto su amante. 




			Ella le rodeó el cuello con un brazo y comenzó a juguetear enredando los dedos en su pelo y él notó cómo se tensaba, pues las caricias, que podían ser suaves o no, pero siempre excitantes, no lograban su propósito, ya que ella le clavaba las uñas, como si quisiera apartarlo en vez de acercarlo o rogarle que continuara. 




			Justin tenía la suficiente experiencia como para diferenciarlo. Estaba excitado, su miembro duro y preparado para continuar estaba oprimido por la tela de sus pantalones y el cuerpo de ella. 




			Pero cayó en la cuenta de que no podía ser. 




			—Claudia... —jadeó apartándola. 




			—¿Qué...? 




			Ella parpadeó y aflojó la presión de sus dedos; se percató de que se estaba aferrando con excesiva fuerza. 




			—No es el momento —explicó él inspirando para lograr serenarse. 




			—Justin... Yo creo que... 




			Él la detuvo colocando un dedo sobre sus labios y esbozando una triste sonrisa. 




			—Sabes lo mucho que te deseo. —Se movió inquieto bajo ella intentando no acabar con un dolor en la entrepierna. 




			—No te entiendo, estás... —titubeó ella, pues sentía bajo el trasero su erección. Con ese síntoma un hombre no estaba dispuesto a parar, ¿verdad? 




			—¿Empalmado? —sugirió él haciendo una mueca. Con Claudia no iba a buscar innecesarios eufemismos. 




			—Sí. 




			Justin la ayudó a colocarse en pie y así poder también incorporarse él. Paseó hasta el carrito de las bebidas, sirvió dos vasos y, tras acercarle uno a ella, dijo: 




			—Te deseo como no recuerdo haber deseado a nadie en mi vida. —Hizo una pausa para dar un trago, que le supo amargo—. Sabes que siempre ha sido así y nada me gustaría más en esta vida que acabar contigo en la cama, desnudos, jadeantes, agotados... 




			Ella no entendía el objeto de sus palabras, ¿la deseaba pero la rechazaba? 




			—Sé que hoy es un día extraño pero... si te sientes incómodo... —Se detuvo y cerró los ojos. No hacía falta pronunciar en voz alta el nombre de Henry para que él cayese en la cuenta—. Se alegraría por los dos. 




			—Ése es el problema, Claudia.  




			—No te entiendo. 




			Pero sí lo entendía. 




			—No lo deseas, no eres una mujer dispuesta a dejarse llevar por su amante o a buscar consuelo en sus brazos —apuntó él con un deje de amargura. 




			—Sabes que te aprecio, Justin. —Caminó hasta él y le acunó el rostro—. Eres mi mejor apoyo en estos momentos. 




			Eso era precisamente lo que él no quería escuchar. 




			—¡Yo no quiero tu gratitud! —exclamó molesto. 




			Se pasó la mano por su pelo rubio oscuro, despeinándose. 




			Ella lo observó. Justin era atractivo, sabía que tenía éxito con las mujeres, aunque él siempre se mostraba esquivo a la hora de contar sus andanzas, pero no era suficiente. 




			—Perdóname —le pidió ella sincera. 




			—No tengo nada que perdonarte, Claudia. Yo te quiero, lo sabes. Como también sabes que siempre estaré a tu lado, pero no deseo acabar en la cama contigo y que después, cuando la euforia que sigue al sexo se vaya, me mires como a un extraño, como a un error. 




			—Eso no va a pasar —aseveró ella intentando autoconvencerse. 




			—Claudia... —La besó en la frente y después la abrazó—. No sabes el esfuerzo que me está costando rechazarte, pero es lo mejor. Créeme. 
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			Ronda de Duero, primavera de 1963 




			



			 






			Jorge, como otras tantas mañanas, no tenía la cabeza para discusiones y mucho menos para una reunión con el administrador de las bodegas Santillana.  




			Su madre había insistido en que era su deber asistir a la reunión con el señor Maldonado, pues éste había recibido noticias del inversor que desde hacía tres años mantenía la empresa a flote sin hacer preguntas.  




			Este hecho los sorprendió a todos, pero les venía de perlas, pues con ese dinero, caído del cielo, habían podido hacer frente a las letras del banco y evitar un embargo. Ahora bien, no se preocuparon por reflotar las bodegas que antaño presumían de ser unas de las mejores del país, sino que vivían de prestado. 




			Ni una sola libra de las que recibían puntualmente cada mes se había invertido en maquinaria para la planta envasadora, ni en adecentar las barricas de roble en las que envejecía el vino, ni mucho menos en sustituir las viñas viejas por cepas nuevas y así mejorar la producción de uva. 




			Con cada añada, simplemente producían un veinte por ciento de lo que, si la bodega estuviera al día, podría elaborar. Pero desde antes de morir Antonio, el padre de Jorge, la empresa iba mal, pues a principios de los años treinta una serie de desacertadas decisiones sumada a la crueldad de la guerra y a una dura posguerra habían desembocado en la bancarrota de las Bodegas Santillana. 




			Sin embargo, cuando todo parecía perdido, encontraron una importante fuente de financiación. Para ello Jorge había tenido que llevar al altar a Rebeca, la sobrina huérfana del obispo, quien poseía una importante herencia a su nombre que pasó inmediatamente a manos de los Santillana o, mejor dicho, a los acreedores de los Santillana. 




			Ese capital les permitió mantener su estatus y forma de vida durante unos años más, pero, con Jorge aficionado a las salidas nocturnas, Rebeca, a callar y obedecer a su suegra Amalia y ésta, a perpetuar su posición e influencia en la ciudad, el dinero se fue esfumando y las bodegas perdiendo presencia en un mercado ya de por sí difícil, por lo que de nuevo se encontraron al borde del precipicio. 




			Por eso, cuando apareció la oferta de un inversor extranjero dispuesto a adquirir el setenta por ciento de las bodegas y, además, a poner a disposición de la familia una cantidad para ir reflotando la empresa, sin preguntas, sin informes, sin visitas inesperadas... 




			Aquello fue la solución soñada y, de haber estado al frente alguien competente, las Bodegas Santillana hubieran recuperado su prestigio, pero con Jorge, el heredero, más preocupado en beberse hasta el agua de los floreros, aquello sólo podía desembocar en desastre. 




			Federico Maldonado, el administrador desde hacía cuarenta años, llevaba las riendas del negocio como podía, pues no encontraba ningún tipo de interés de quien debería preocuparse por ello. Podría entender que Jorge, en sus primeros años al frente de la entidad, hubiese tomado decisiones erróneas, pero es que ni eso.  




			Los contados días en los que aparecía por las oficinas, lo hacía tarde, desganado y sin interés por mejorar la situación. 




			Y así no se podía solucionar nada, por lo que Maldonado se limitaba a hacer de intermediario entre la empresa y los acreedores y, cuando la limitada producción debía venderse, entre las bodegas y algunos compradores que aún confiaban en la calidad del producto, aunque no eran muchos. 




			—He oído que quería hablar conmigo —dijo Jorge entrando sin mucha ceremonia en el despacho donde antaño su padre había manejado la empresa. 




			—Sí —respondió el administrador—. Es importante, te ruego que te sientes. —Señaló el sillón que le correspondía como dueño de las bodegas. 




			—Sabes de sobra que me viene grande —alegó arrastrando las palabras. 




			Tenía la cabeza como un bombo, tras una noche de juerga. 




			Se pasó las manos por el pelo, deseando que le trajeran de una vez el café y el analgésico que había pedido. Se estaba haciendo mayor, pues la noche anterior no había sido lo que se dice memorable; unas copas, unas mujeres ligeritas de cascos, pero poco más.  




			Se sentó de mala gana en el sillón de su padre y se estiró para coger la carpeta que le tendía el señor Maldonado. 




			—Hoy no estoy para leer. —La dejó caer sobre la mesa sin ni tan siquiera abrirla—. Dime lo que es y acabemos con esto. 




			El administrador negó con la cabeza. Así no se iba a ningún lado. 




			—Buenos días, siento el retraso —interrumpió Amalia entrando en el despacho. 




			—Joder, si parece hasta serio —masculló Jorge. 




			—Jorge, por favor —le rogó su madre, sentándose con sus aires de superioridad. 




			—Han llegado malas noticias... —comenzó diciendo Maldonado. 




			—Ahorrémonos los preámbulos —interrumpió Jorge aburrido e hizo un gesto con la mano para que el administrador fuera al grano. Necesitaba volver a acostarse lo antes posible, ya que el café y el analgésico no aparecían. 




			—Señor Maldonado, hable, si es tan amable —dijo Amalia mirando a su hijo para que no se mostrase tan abiertamente desagradable y despreocupado. Una cosa era que todos lo supieran y otra muy distinta dar más de que hablar. 




			—Pues bien, si leen lo que he traído verán en primer lugar que, a pesar de la inyección de capital mensual que nos llega, de nuevo estamos en aprietos. 




			—Vaya novedad —masculló Jorge mientras terminaba de plegar un folio; si se molestaba un poco más, conseguiría hacer una pajarita de papel. 




			—No lo entiendo —intervino Amalia—. Pensé que ahora no teníamos problemas de liquidez.  




			Jorge carraspeó, vaya forma de decirlo. Estar al borde del precipicio era la normalidad en esa familia desde hacía tiempo, así que tener saldo en las cuentas se podía considerar la excepción que confirmaba la regla. 




			—Madre, déjelo, estamos sin blanca, otra vez. —Se puso en pie—. Supongo que la reunión ha acabado —masculló con intención evidente de salir de allí. 




			—Siéntate —ordenó su madre refunfuñando—, por una vez en la vida, haz el favor de comportarte. 




			—Joder —protestó el aludido. Pero, para evitar confrontaciones, acató la orden de su madre y de nuevo se dejó caer en su asiento. 




			—Y eso no es todo —prosiguió Maldonado—, ayer me llegó este telegrama. —Abrió su portafolios y lo sacó para que lo vieran. 




			Jorge no hizo ni amago de cogerlo, por lo que fue su madre quien lo desdobló y leyó en silencio. 




			Por la cara que puso Amalia, quedaba patente que no era nada bueno lo que allí se decía; claro que, ¿cuándo un telegrama daba buenas nuevas? 




			—Dámelo —pidió Jorge para acabar con el suspense.  




			A su madre le encantaba crear expectación, ninguna mejor a la hora de llamar la atención. Ser el centro de todas las miradas era una de sus prioridades. 




			Tras leer el maldito telegrama, Jorge lo dobló sin más y lo dejó de nuevo sobre la mesa. 




			—Según esto... —El administrador señaló la misiva—. El señor Henry Campbell ha muerto y eso significa que a partir de ahora estamos en manos de sus herederos. 




			—¿Y? —preguntó Jorge con total indiferencia. 




			Maldonado inspiró profundamente, las cosas no iban por buen camino. 




			—Dudo mucho que los nuevos dueños quieran seguir poniendo dinero sin hacer preguntas y sin pasarse por aquí para ver cómo hemos gastado su inversión. Eso supone que, a partir del mes que viene, ya no podremos hacer frente a algunos gastos corrientes y no me refiero únicamente a los derivados de las bodegas. 




			—¿Cómo? —inquirió Amalia preocupada.  




			—Los gastos ordinarios de mantenimiento, tanto de la casa como suyos, se han ido llevando la mayor parte de los ingresos. Como he venido diciendo desde hace tiempo, deberíamos pensar en cambiar algunas costumbres. 




			—¿Qué significa eso? —interrumpió ella con cierto tono de alarma. 




			—Significa, entre otras cosas, que se acabaron las fiestas, los comités de beneficencia y demás actividades sociales a las que es tan aficionada usted, madre. 




			Jorge no se limitaba a explicarle a su madre la situación, de paso criticaba abiertamente las costumbres sociales de su progenitora, en las que él, desde siempre, evitaba involucrarse. 




			Amalia se creía la máxima representante de la élite de Ronda de Duero, donde las mujeres de las autoridades decidían quién podía o no entrar en el casino, así como quién ocupaba los bancos principales en las recepciones oficiales y en la iglesia durante la misa del domingo. 




			Organizaban eventos y actividades durante todo el año, aunque prestaban especial dedicación a los actos de las fiestas patronales del mes de agosto. 




			Y, por supuesto, elegían a las jóvenes que en un futuro podrían entrar en ese exclusivo círculo y a las que, una vez señaladas, quedaban descartadas de por vida. 




			Rebeca era una de esas jóvenes que pasó, y con nota, todos los exámenes de esa especie de tribunal inquisitorial que Amalia presidía; por ello, como esposa era la ideal. Educada, recatada, obediente y no menos importante, poseedora de un ingente capital que la familia Santillana se había ocupado convenientemente de dilapidar. 




			Jorge no soportaba todos esos tejemanejes sociales a los que su madre era tan aficionada y en más de una ocasión ella hasta había movido los hilos para que terminara siendo alcalde, pero él siempre declinó la oferta. 




			A veces hasta él mismo se sorprendía del poder que su madre ostentaba dentro de la ciudad, pero lo cierto es que gozaba de ese privilegio, y lo más sorprendente aún es que nadie lo cuestionaba. 




			Él no comprendía cómo ella, adalid de las tradiciones, entre las que se encontraba la inferioridad femenina, manejaba a su antojo cuanto quería; eso sí, todos esos hilos se movían bajo una incuestionable fachada de moralidad y de respeto a las buenas costumbres, empezando por la misa diaria y terminando por los actos benéficos. 




			Claro que todo ello conllevaba un gasto económico; ser la primera benefactora de la población y principal referente moral equivalía a un gasto mensual considerable para financiar esos actos a los que era tan asidua. Sin olvidar el estilo de vida tan alejado de la austeridad; por supuesto, mantener esa fachada de familia respetable e importante iba aparejado de buenas sumas de dinero. Estilo de vida que consumía los escasos recursos de una maltrecha empresa. 




			Dinero que escaseaba y que se dilapidaba cuando se conseguía. De esa forma, el rentable negocio bodeguero había pasado de ser un referente en la comarca, avalado por la tradición y el prestigio, a ser una simple bodega más, desperdiciando así el enorme potencial. 




			—¿Ha habido alguna comunicación oficial? —inquirió Amalia. 




			—Únicamente este telegrama. Supongo que no a mucho tardar llegarán noticias de sus herederos. 




			—Abreviando —interrumpió Jorge—, que debemos buscarnos otra fuente de ingresos. 




			—Sí, así es —confirmó el administrador—. O, en todo caso, empezar a plantearnos cambiar nuestra política empresarial. Si nos visitan, al menos que vean que hemos sabido aprovechar el dinero, que estas bodegas pueden ser rentables, convencerlos de que su inversión ha merecido la pena. 




			Por el tono del discurso parecía que Maldonado se preocupaba más que los propios Santillana por el futuro de las bodegas. 




			Y así era.  




			Durante muchos años trabajó al lado de Antonio, el padre de Jorge, para sacar adelante el negocio, superando dificultades y sobreponiéndose a ellas. Y, pese a los reveses de la vida, nunca se rendía. 




			Puede que tomara malas decisiones o que simplemente la fortuna le fuera esquiva, o que su esposa le influyera negativamente, pero siempre trabajó y buscó la forma de salir adelante. No como Jorge, que se limitaba a subsistir, y Amalia, que estaba más pendiente de aparentar. 




			Si aún se encargaba de los asuntos de la familia era debido a su gran amistad con Antonio. 




			—Bueno, pues a no ser que mi querido tío político consiga la nulidad matrimonial eclesiástica para buscarme otra heredera... —negó con la cabeza—, veo el futuro bastante negro —comentó con cinismo. 




			Para Amalia la palabra «nulidad» representaba algo así como un suicidio social. Antes muerta que permitir tal sacrilegio. 




			—Señor Maldonado, de momento no debemos precipitar las cosas. Esperemos a ver cómo se presentan los herederos del señor Campbell, después ya veremos —alegó Amalia en su estilo habitual de no coger el toro por los cuernos cuando se avecinaba tormenta. Creía firmemente en ese dicho de «Dios proveerá». 
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			Londres, abril de 1963 




			



			 






			—Y ahora, pasemos a leer las disposiciones testamentarias de mi querido y tristemente desaparecido Henry Campbell —dijo el notario que había designado el difunto. 




			Por expreso deseo de Henry debían acudir todos sus familiares directos, su esposa, su abogado y por supuesto Victoria, su hija adoptiva a efectos legales, pero tan querida o más que si fuera propia. 




			Ni que decir tiene que entre los familiares estaban Albert y Peter, ambos con cara de satisfacción, pues por fin iban a poder meter mano a la herencia de su tío. Por supuesto, la principal instigadora, la hermana de Henry, los acompañaba. 




			Claudia se mantuvo aparentemente impasible ante las miradas codiciosas de Guillermina y sus hijos. No merecía la pena enfrentarse a ello. 




			—Relájate —murmuró Justin a su lado—. Ya falta menos para librarnos de ellos de una vez por todas. 




			—¿Tú crees? —inquirió ella con escepticismo también en voz baja. 




			—Mamá, tú ni caso. Se van a ir con una mano delante y otra detrás. Henry no era tonto. 




			—Bien, comencemos —prosiguió el notario.  




			Todos los presentes prestaron atención inmediata. 




			Cuando enumeró los bienes que iban a pasar a manos de su «esposa», los dos hermanos se pusieron en pie. 




			—¡¿Esposa?! —gritaron a coro. 




			—¡Mi hermano era viudo! —exclamó Guillermina estupefacta. 




			—Perdón —interrumpió el notario—. Me refiero a la señora Claudia Campbell, aquí presente. 




			—¡¿Cómo?! 




			—¡¿Tú?! 




			La hermana de Henry se puso inmediatamente en pie y se dirigió frenética hasta donde se hallaba Claudia sentada para, como era de esperar, insultarla. 




			—Le engañaste —la acusó—. Te aprovechaste de un hombre mayor. 




			—Eres una zorra —la increpó Albert—. Lo convenciste para que se volviera contra su familia. —Se señaló a sí mismo, golpes en el pecho al más puro estilo hipócrita. 




			Claudia respiró profundamente. ¡Menuda pandilla de hienas egoístas...! 




			—Señores, por favor —dijo Justin levantando la voz. 




			—Tú no eres nadie, eres un simple picapleitos. No eres de la familia —le reprochó Guillermina. 




			—Aún no hemos acabado —interrumpió el notario, visiblemente molesto por toda aquella tragicomedia familiar. 




			—Cállese —le respondió Peter a gritos. 




			El notario obedeció, a pesar de que por respeto a Henry le hubiera gustado poner a esos dos en su sitio, pero dada su posición debía mantenerse callado. 




			—Llegaste aquí sin nada, como una pordiosera, y te has encargado de, a saber cómo, convencer a mi pobre hermano para que te dejara vivir en su casa y adoptara a la... perdida de tu hija. 




			—¡Oiga, señora! —intervino Victoria—. No voy a permitir que me insulte, ni a mí ni a mi madre. 




			—Cálmate, cariño —pidió Claudia a su lado—. No merece la pena. 




			—Claro, cómo se nota que ya has conseguido lo que buscabas. ¡Ramera! Te aprovechaste de su bondad y de su buen corazón. Hasta el último segundo, cuando le engañaste para casarte con él y quedarte con lo que no te pertenece —la acusó Albert. 




			—No es más que una descarada y una aprovechada. ¡Mírala! No dice nada, como ya ha logrado su objetivo... —apuntó Peter. 




			—¡Ya basta! —exclamó Justin exasperado. No veía el momento de echar a esas hienas carroñeras de la casa. 




			—Te repito que aquí no tienes ni voz ni voto, Parker —le espetó Peter. 




			—Por favor señores, un poco de calma. Debemos continuar. 




			—¿Para qué? Esta zorra ya se ha encargado de quedarse con todo. 




			Claudia quería gritarles de todo, decirles a la cara lo insultante que estaba siendo todo aquello, no por ella, pues lo superaría y estaba más que preparada para aguantar aquella diatriba. Lo que no podía soportar era oírles insultar la memoria de Henry. Quien los escuchara pensaría que era un viejo inútil, que chocheaba y que era influenciable, cosa totalmente errónea, pues en su vida había conocido a una persona tan inteligente y tan manipuladora. 




			Engañaba a la gente con sus buenas palabras, su sonrisa y su diplomacia. Engatusaba a todo el mundo con sus educadas formas, ella bien lo sabía. 




			Después de tantos años junto a él y conociéndolo, todavía caía bajo su hechizo, pues era listo como nadie.  




			Y ahora, por dejarse engatusar para ser su esposa, estaba sufriendo la ira de quienes se creían con derecho a todo. 




			—¡Señores, ya está bien! —gritó el notario—. Y siéntense, por favor. Tengo que acabar con los procedimientos legales. —Golpeó la mesa con furia para que nadie dijera nada. 




			—Está claro que usted también está bajo la influencia de esa mujer —le espetó una Guillermina cada vez más furiosa, dejando caer una infamia más. 




			—No voy a tolerar ni un solo insulto más. —El notario empezó a recoger sus papeles—. Está claro que no son más que un atajo de avaros y de personas de la peor calaña. 




			Tanto Albert como Peter dejaron de insultar a Claudia para prestar atención al notario. 




			—¡Acabe con su trabajo! —le increpó Peter señalándolo de malos modos—. Lea de una vez esos malditos documentos. 




			—Cuanto antes terminemos de escuchar la sarta de agravios, antes podremos ponernos en contacto con nuestros abogados para reclamar lo que nos pertenece por derecho —apuntó Albert sentándose, sin dejar de asesinar con la mirada a la mujer que consideraba la responsable de todos sus males. 




			—Bien dicho, hijo. Ha quedado claro que con esta descarada no se puede ir de buena persona, ella sólo entiende por las malas —aseveró la madre de las dos hienas sentándose junto a sus retoños. 




			Claudia cerró los ojos un instante, pidiendo en silencio valor para soportar toda esa tensión, acordándose de Henry y de sus tejemanejes para que ella pudiera acceder a toda la herencia sin problemas legales. 




			«Oh, Henry, por favor, dame fuerzas para no empezar a gritar a esta jauría de lobos hambrientos.» 




			Observó a los dos hermanos: el mayor, Albert, a punto de cumplir los cincuenta, aún conservaba el pelo, no como el menor, que hacía ya tiempo que disimulaba su calvicie con estrafalarios peluquines, de los que la mayoría de la gente se reía disimuladamente. Cierto es que, a pesar de su alopecia, se mantenía en forma y por lo menos tenía buen gusto en el vestir, lástima que su estilo de vida, basado en no dar un palo al agua y vivir como un marajá, exigiera grandes cantidades de dinero, que hasta ahora obtenía del tío rico, ya que Henry prefería pagarle una asignación mensual con tal de no verle aparecer por la fábrica. 




			Peter no era ni la mitad de peligroso que su hermano mayor, pues básicamente sólo buscaba seguir con su estilo de vida, cosa que a buen seguro se acabaría con la muerte del tío rico. Pero con Albert la cosa era bien diferente, pues éste pretendía acceder a la dirección de las empresas Campbell para dirigirlas y así, aparte de conseguir dinero, también obtener el prestigio que conllevaba el cargo. 




			En vida de Henry nunca se conformó con su más que generosa asignación. Visitaba a su tío, normalmente una vez al mes, con la intención de, apelando a su parentesco, ayudarlo en la pesada carga de dirigir los negocios. 




			Y el tío, listo y hábil, siempre le encomendaba misiones insustanciales, a poder ser a unos miles de kilómetros, para tenerlo entretenido. 




			Pero no era tan tonto como para no darse cuenta, pues Albert intuía la maniobra, pero se mantenía prudentemente callado. 




			Sin duda ambos hermanos ya se habían repartido la herencia en vida de Henry, espoleados y animados por una madre deseosa de ver colocados a sus dos retoños, ya que el padre de ambos les dejó en entredicho a los ojos de la buena sociedad y con los recursos justos, por lo que dependían de la generosidad de Henry. 




			El notario se aclaró la voz para que los presentes lo escucharan y así poder concluir la tarea que le había llevado allí. 




			—Como iba diciendo, el grueso de las propiedades, valores, activos y demás serán para la esposa, Claudia Campbell, la cual, además, ocupará el cargo de directora general dentro de la compañía. También quedan reflejadas las cantidades que recibirán, a modo de único pago, los señores Albert y Peter Jones, dando así por finalizado el estipendio mensual que hasta la fecha venían percibiendo. Para la señora Guillermina Jones también se refleja una cantidad y en idénticas condiciones. No les aburriré detallando las cuantías de menor grado que el difunto Henry asignó a algunos empleados de máxima confianza. A ellos se les comunicará individualmente. 




			Cuando los asistentes a la lectura creyeron que ya no quedaba nada pendiente, el notario prosiguió: 




			—Todas las propiedades y empresas serán para la señora Claudia Campbell, a excepción de una. 




			Los allí congregados se miraron expectantes.  




			¿Qué último capricho se le había ocurrido a Henry? 




			Claudia, que conocía al dedillo todos los bienes, no se sorprendió; entendía que Henry se hubiese acordado de quienes estuvieron a su lado en vida y compartía la decisión, pero... 




			—Bien, Henry dejó escrito, y por lo tanto debe cumplirse su deseo, que la empresa denominada Bodegas Santillana sea para la señorita Victoria Campbell; si en el momento de la lectura es todavía menor de edad, la administración de la mencionada empresa recaerá en su madre, la que fue su esposa. 




			Claudia cerró los ojos con fuerza; no había oído bien, aquello era producto de los nervios, de la tensión soportada. 




			—¿Me ha dejado una empresa? —inquirió Victoria sorprendida. A su edad no podía calibrar la importancia de tal decisión. No esperaba ningún bien material de él, para ella era un padre, el único que había conocido. Quien le leía cuentos, quien la ayudaba con las lecciones más difíciles... Sólo habían hablado de su futuro cuando comentaban qué carrera universitaria escogería y, como mucho, esperaba una asignación para pagar la universidad. No una empresa. 




			—¿Cómo es eso posible? —protestó Albert. 




			Pero Claudia no prestó atención a las preguntas ni a las explicaciones del notario. Tampoco a las palabras de sorpresa de su hija, que hablaba con Justin intentando saber, si ello era posible, qué intención tenía Henry al dejarle tal propiedad. 




			Sólo podía pensar en el mensaje que Henry le había mandado.  




			Al final lo había averiguado. Y, seguramente, hacía bastante tiempo que conocía toda la historia. 




			—¡Oh, Henry! —sollozó en silencio. 
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			Londres, mayo de 1945 




			



			 






			El ambiente eufórico que se respiraba en la ciudad distaba mucho de la situación que Claudia tenía ante sí. 




			En el bolsillo interior, bien cosido a su falda, llevaba un dinero que apenas la duraría tres meses, menos quizá si no se andaba con cuidado. 




			Por eso su intención era encontrar una pensión barata para, una vez establecida, buscar un trabajo y así, mientras su estado se lo permitiera, ganarse un jornal, pues en unos meses debería depender única y exclusivamente de sus ahorros y, si no conseguía que éstos aumentaran, iba a pasarlo realmente mal. 




			Emigrar había sido una decisión difícil, pero quedarse en España suponía, además de lo evidente, un duro agravio social si explicaba su estado. 




			De ninguna manera iba a permitir que la señalaran y acusaran de ser una «perdida», como decían en Ronda de Duero.  




			Así que, aprovechando sus limitados recursos, había optado por trasladarse hasta Londres. Eso sí, teniendo que dar rocambolescas explicaciones de por qué una mujer tan joven viajaba sola. Pero lo había logrado y ahora podía empezar a labrarse una nueva vida. 




			Agradeció en silencio las enseñanzas de don Amancio, el profesor particular que acudía a diario a casa de los Santillana para enseñar al señorito, que incluía el estudio del inglés; por suerte permitió que ella también asistiera; eso sí, teniendo la precaución de no comentarlo con los señores de la casa, pues la hija de un pastor no tenía derecho a aprender, ni tan siquiera, a leer y escribir. 




			Ni tan sólo se había podido despedir del señor Torres; no quiso comprometerlo, pues, si él llegaba a estar al tanto de su situación, tomaría cartas en el asunto y el ambiente ya estaba bastante caldeado como para preocuparse de las desgracias de una alumna. 




			Junto a las ventanillas donde se vendían los billetes de tren encontró un ajado tablón de anuncios y se detuvo, dejando un instante su pequeña maleta de madera en el suelo, para ver si con un poco de suerte encontraba una dirección a la que dirigirse. 




			No hubo suerte, pero se fijó en uno de los anuncios. Solicitaban mujeres para trabajar en una fábrica de conservas. 




			Era un comienzo. 




			Sin perder tiempo salió fuera de la estación y preguntó a un agente de policía por dónde debía ir para llegar a la dirección que había anotado. 




			No quería entretenerse, ya que, con la escasez reinante, un puesto de trabajo era poco menos que un tesoro. 




			Una vez que llegó a las instalaciones de manufacturas Campbell preguntó por la persona encargada de seleccionar al personal y le indicaron que debía esperar, pues en ese momento estaban ocupados. 




			Con el estómago revuelto, cansada del largo viaje y sin despegarse de la maleta, se sentó en un banco de madera a la espera de ser recibida. 




			No supo cuánto tiempo permaneció allí, inmóvil, en una postura recatada, evitando en todo momento dejarse llevar por el abatimiento. 




			Escuchó las voces de las obreras durante el cambio de turno, y también a quienes, detrás de la puerta, hablaban elevando el tono, sin duda enfrascados en una tensa discusión.  




			La somnolencia, que a duras penas lograba contener, le estaba jugando malas pasadas, pues sin querer daba algún que otro cabezazo. 




			Se estaba haciendo muy tarde y no tenía ningún sitio donde pasar la noche. 




			—¿Se puede saber quién es usted y qué hace ahí? 




			Una desagradable y enfadada voz la despertó. Hacía ya un buen rato que su cuerpo había llegado al límite de su resistencia y se había acurrucado, sin soltar su maleta, en el estrecho banco. Lo más probable era que se hubieran olvidado de ella, así que, puesto que no iba a conseguir el trabajo, al menos dormiría esa noche bajo techo. 




			—Disculpe —murmuró torpemente Claudia, incorporándose. 




			Se apartó el pelo de la cara y se preparó para que la echaran a la calle. 




			—Le he hecho una pregunta —insistió el hombre. 




			—Yo... —Repasó rápidamente sus conocimientos del idioma para poder explicarse correctamente y evitar equívocos—. He venido por el puesto de trabajo. Mi nombre es Claudia Arias y... 




			—¿Española? —interrumpió el hombre. 




			Ella asintió. Lo había dicho con un tono que evidenciaba su desagrado. Pero ese aspecto no podía cambiarlo. Permaneció en silencio mientras él la evaluaba, fijándose en la vieja y golpeada maleta que permanecía a sus pies. 




			Claudia hizo lo mismo. Dedujo que rondaría los cuarenta, que no llegaría a los cuarenta y cinco con pelo y que estaba casado basándose en la alianza de oro que llevaba. También que no se cortaba lo más mínimo a la hora de comer, pues los botones de su chaqueta a duras penas contenían una barriga prominente. 




			—Supongo que puede servir. Acompáñeme —dijo finalmente  el hombre; estaba claro que la consideraba mano de obra barata y poco dada a las protestas. 




			Una vez en la oficina, el tipo recogió de cualquier manera los documentos allí desperdigados sin orden ni concierto, así como las migas esparcidas sobre un papel de periódico, que tiró a la papelera. 




			Claudia pensó que, si ella en ese instante pudiera comer, aunque fuese un bocadillo rápido, también lo haría, así que no se permitió el lujo de criticar esas migas... 




			—Bien, de momento, hasta que vaya cogiendo el tranquillo, la pondré en el departamento de embalajes. Su trabajo consistirá en envasar correctamente la producción a medida que ésta salga, etiquetándola y colocando las unidades precisas de cada referencia. Eso se lo explicará la señora St. James, la encargada. Yo soy el señor Jones. ¿Alguna pregunta? 




			—No —respondió en voz baja. 




			—¿No desea saber cuál será su salario ni su horario de trabajo? —preguntó con cierto retintín. 




			Ella negó con la cabeza; dudaba que alguien, en esos tiempos, rechazara un trabajo. Por muy malas que fueran las condiciones. Y en su caso iban a empeorar. Pero eso no podía decírselo. 




			—Muy bien entonces —dijo él y se puso en pie—. La espero mañana por la mañana.  




			Claudia también se incorporó dispuesta a marcharse y buscar cobijo para esa noche. 




			—Gracias. Mañana estaré sin falta —afirmó dándose la vuelta y agachándose para levantar la maleta del suelo, dispuesta a apañárselas; al menos una parte de su plan se cumplía. 




			—¡Un momento! —La detuvo él—. ¿Acaba de llegar a la ciudad? —inquirió señalando la vieja maleta de madera sujeta con cuerdas. 




			—Sí —contestó sin avergonzarse. 




			—¿Tiene ya un sitio donde alojarse? —preguntó sabiendo de antemano la respuesta. 




			—Sabe perfectamente que no —le informó ella perdiendo por un momento los buenos modales, sacando su mal genio, sin duda aumentado por el cansancio, arriesgándose con ello a perder el trabajo. 




			—Ya veo —murmuró Jones acariciándose la barbilla. Después se inclinó sobre su mesa y rebuscó entre el desorden hasta dar con una libreta, cuyos bordes estaban más que desgastados, y pasó las páginas humedeciéndose el pulgar para despegar las hojas hasta que pareció encontrar lo que buscaba. Alargó la mano, y rompió el ángulo de una página de periódico donde anotó unas líneas—. Vaya a esta dirección. Diga que trabaja en manufacturas Campbell, si no, a estas horas ni le abrirán la puerta. 




			Ella agarró el papel y murmuró un gracias a aquel hombre. 




			El estado de la pensión evidenciaba la necesidad de una buena reforma, pero al menos parecía limpia, o daba esa impresión, pues el olor a lejía inundaba sus fosas nasales. 




			No tuvo mayor dificultad para instalarse; eso sí, tuvo que pagar por adelantado tres noches: allí no se fiaban de nadie y menos aún de una extranjera. 




			La habitación únicamente tenía una cama estrecha de hierro despintado y un armario, una mesa y una silla. Todo ello en madera oscura y con evidentes signos de deterioro. La bombilla desnuda colgaba del techo y apenas iluminaba la estancia.  




			Dedujo que era una buena estrategia para que los huéspedes no gastaran más de lo necesario. 




			Si quería asearse debía o bien llevarse una palangana, que estaba oculta bajo la cama, para llenarla de agua y volver a su dormitorio o bien compartir el baño comunitario, un metro cuadrado donde sólo había un retrete y un pequeño ventanuco, sin cristal, para tener permanentemente ventilado el espacio, situado en mitad del corredor. 




			Se ocupó de sacar ropa limpia y de ir a buscar agua para lavarse. Por supuesto estaba fría, pero no le importó con tal de sentirse limpia. 




			Dentro de la maleta, además de su ropa, llevaba algo de comida, pues cuando salió de Ronda no sabía cuánto duraría el viaje, así que se ocupó de racionar los víveres hasta verse instalada. Gracias a ello en esos momentos disponía de algo para cenar. 




			Pero su principal preocupación era descansar. 




			Así que se metió en la cama, ocupándose previamente de lavar su ropa interior y dejarla colgada en el armazón metálico de la cama, e intentó conciliar el sueño. Respiró profundamente para evitar derrumbarse.  




			No había querido pensar en todo lo que se le venía encima, sólo quería salir de Ronda y olvidarse de todo, sin ser realmente consciente de cómo iba a ser capaz de salir adelante. 




			Nunca se asustaba ni se venía abajo cuando tenía que trabajar, ni cuando soportaba los constantes desaires y humillaciones de la señora, pero siempre encontraba el refugio en su habitación o paseando entre los viñedos. Hasta que aparecía él y le contaba sus inquietudes. O bien simplemente lo escuchaba mientras Jorge se desahogaba con sus típicas quejas de niño rico. 




			Pero ahora estaba completamente sola, en una ciudad extraña, en una situación comprometida que debía ocultar para que no la echaran de su recién conseguido trabajo... 




			Todo estaba en su contra. 




			Claudia sollozó e intentó contenerse. 




			Se colocó de lado, en posición fetal y, con las manos en su vientre, comenzó a llorar. 




			Ya no tenía sentido ocultarse sus emociones. Allí no había nadie, podía llorar a moco tendido si con ello conseguía desprenderse de una vez ese malestar y así mirar hacia el futuro sabiendo que todo ese sufrimiento no era sino el comienzo de una vida mejor. 




			Era fuerte y tenía lo que hay que tener para salir adelante. 




			Este instante de debilidad sólo era un breve impasse, un pequeño bache en el camino. 




			Con ese firme pensamiento en la cabeza y se quedó dormida. 
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			Apenas dos meses después de comenzar su trabajo ya se encontraba en el despacho de la encargada, por tercera vez. 




			Claudia sabía que lo mejor era oír, ver y callar, pero, quizá pecando de orgullo, había cosas que no deseaba pasar por alto. Empezando por los métodos de producción que allí se empleaban. 




			Ya había sido advertida por la señora St. James, pero, por mucho que se controlaba para acatar sus normas, no podía obviar que, siguiendo su propio modo de trabajo, avanzaba mucho más rápido en la aburrida tarea de empaquetar conservas. Y no sólo eso, además adelantaba faena. Pero claro, eso no estaba bien visto: no por ser buena trabajadora, sino por dejar en entredicho a la encargada. 




			Y de nuevo allí estaba, sentada frente al señor Jones, en su desordenada oficina, anexa a la principal. En la puerta de cristal translúcido se leía claramente el nombre del director y fundador de la empresa. 




			Como era de esperar no iban a atenderla inmediatamente; quizá mantenerla allí constituía una parte de su reprimenda. 




			El señor Jones estaba enfrascado en la revisión de un montón de papeles, repasando columnas de cifras una y otra vez. Al acabar fruncía el cejo y se limpiaba el sudor de la frente con un pañuelo. 




			Cansada de permanecer inactiva mientras que la señora St. James explicaba al director sus faltas, se inclinó sobre la mesa donde trabajaba Jones y de reojo echó un vistazo a los papeles que le tenían tan concentrado. 




			Desde luego se estaba comportando de forma poco apropiada, más aún cuando podía quedarse sin empleo, pero es que a Claudia ciertas actitudes la consumían.  




			Ella, que no era tonta, había escuchado más de una vez comentarios, maliciosos o no, sobre el motivo por el que ese hombre ejercía tal cargo. 




			Sus compañeras no escatimaban «elogios» con él.  




			Según esas mujeres, el buen señor estaba ahí porque la hermana del director no podía tener ocioso a su marido, y para mantener un estatus digno nada mejor que un puesto de responsabilidad.  




			No era ningún secreto que tal puesto le venía grande, pero nadie iba a jugarse el trabajo diciéndolo en voz alta. 




			Él debió de percatarse del interés por lo que tenía entre manos, y tapó los documentos con los brazos. 




			—No creo que esto sea de su incumbencia —la increpó malhumorado dando a entender que si sabía leer ya era mucho. 




			—Perdón —murmuró sin apartar la vista. 




			—La señora St. James tiene razón, eres impertinente, no obedeces y te gusta meter las narices donde no debes —prosiguió él, sin duda envalentonado por su posición. 




			—Sólo hago mi trabajo —apuntó ella mordiéndose la lengua para no decir en voz alta lo que realmente pensaba. 




			Él se puso de pie y salió de detrás de su escritorio para colocarse a la espalda de ella. Puso ambas manos en sus hombros e inclinándose, soltó: 




			—Si fueras un poco menos problemática y un poco más lista, yo podría buscarte un puesto mejor... Ya me entiendes. 




			Claudia se tensó; odiaba a los hombres que, como el señor Jones, pensaban que cualquier mujer llegaba mucho más lejos con las piernas abiertas que trabajando. 




			Consideró muy bien la respuesta, pues no podía mandarlo directamente a paseo. Estaba segura de que tipos como él no aceptaban bien un rechazo y tomaría represalias valiéndose de su cargo. 




			—Es una oferta muy generosa pero... —Fingió una sonrisa. 




			Justo en ese momento se abrió la puerta del despacho principal y apareció la señora St. James y, con su cara habitual de mala leche, que la envejecía considerablemente, pues no debía haber llegado a los cincuenta, le hizo un gesto para que pasara. 




			Era la primera vez que Claudia entraba en ese despacho, así que su temor aumentó; sin duda esa vez iba a ser despedida. 




			Todo por su maldita manía de no saber callar a tiempo. Y eso que lo intentaba, pero, cuando veía que las cosas podrían hacerse de una manera más lógica, desoyendo las instrucciones de quien mandaba, ella no era capaz de atenerse a esas normas. 




			No entendía la estrechez de miras de algunas personas que eran incapaces de dar su brazo a torcer cuando alguien por debajo de ellos en la cadena de mando ofrecía una mejor opción. 




			—Siéntese, por favor, señorita Arias —ordenó en tono seco su encargada. 




			Claudia obedeció y esperó a que el hombre sentado tras la enorme mesa levantara la vista de los documentos que captaban toda su atención. 




			—En un momento estoy con usted, señorita —anunció el hombre sin mirarla; por suerte, habló en tono afable. 




			Ella esperó pacientemente; desde luego en esa empresa sabían cómo poner a una de los nervios con tanta espera antes de entrar a matar. Si no tenían tiempo para atenderla, ¿por qué la habían llamado? 




			—Dígale al señor Jones que pase —ordenó a la encargada y ésta cumplió el mandato rápidamente. 




			El cuñado, solícito, entró sin demora, con el libro de contabilidad bajo el brazo y cara de preocupación. 




			—¿Has encontrado el error? —inquirió el jefe en tono amable, pero firme. 




			—No, lamentándolo mucho, no sé dónde está el descuadre —se disculpó Jones. 




			—Llevas quince días diciéndome lo mismo. 




			Claudia se percató de que ese tono no era tan comprensivo como aparentaba. Quizá, y sólo era una impresión personal, el director pretendía que Jones se confiara, pero quedaba patente que no le temblaría la mano a la hora de reprenderlo por incompetente como era debido. 




			—Dame el libro. —Extendió la mano de forma brusca y lo agarró—. Señora St. James, traiga café por favor. 




			La mujer entendió el mensaje de que debía salir del despacho y Claudia se levantó con la intención de seguirla. 




			—No, usted no —interrumpió él. 




			Claudia, confundida, volvió a sentarse y se preparó para lo peor, especialmente cuando percibió la mirada de odio que el señor Jones le dirigió. 




			—Señorita... 




			—Arias —contestó ella. 




			—Muy bien, señorita Arias. Tome este galimatías y eche un vistazo. 




			Claudia se quedó de piedra sin saber qué hacer. No podía negarse a tal petición, especialmente porque venía del director, pero, por otro lado, en su día a día, el señor Jones podía ponerle las cosas muy cuesta arriba. 




			Pero ella no era de las que se quedaba sentada esperando que la providencia divina interviniera. Si tenía que marcharse de manufacturas Campbell, lo haría con la cabeza bien alta. 




			—¿Qué quiere que haga? —preguntó al coger los documentos. 




			—¿Tiene estudios? 




			—Sí y no —respondió ella. 




			—Explíquese, por favor. 




			—He estudiado... por mi cuenta. —No podía decirle la verdad, ya que implicaría desvelar más de lo prudente sobre su pasado. 




			—Muy bien, pues abra el libro, coja papel y lápiz si lo precisa, y encuentre el descuadre. 




			Ella lo miró pasmada; no porque no supiera hacerlo, sino por la confianza que demostraba. Al fin y al cabo, eran cuentas confidenciales de la compañía. No era algo que los empleados de más bajo rango pudieran ver. 




			—¿Ahora? —preguntó innecesariamente. 




			—Si le preocupa que la señora St. James le descuente de su jornal el tiempo que permanezca aquí, tranquilícese, se le remunerará como si estuviera en su puesto. 




			Ella respiró tranquila. Eso significaba dos cosas: la primera, que no perdería ingresos, que tanta falta le hacían, y, la segunda, que seguramente, tras ese extraño episodio, volvería a sus quehaceres. 




			—Aunque... —El señor Campbell se acarició la barbilla pensativo—. He oído rumores sobre sus desacuerdos con la encargada. 




			A Claudia se le cayó el alma a los pies.  




			—Yo... bueno... Sólo intento mejorar y aportar ideas... 




			—No busque excusas, querida, me aburren soberanamente. Ya sé que termina a tiempo sus encargos y que incluso saca adelante más producción de la que le corresponde, pero a la señora St. James no le gustan los cambios. —Le sonrió afablemente—. Así que acate sus órdenes —recomendó—. Y ahora, póngase con eso. 




			Claudia no sabía qué pensar de ese hombre. Siempre amable, ni una palabra más alta que otra y una media sonrisa en el rostro... pero estaba claro que el señor Jones, que había permanecido como el convidado de piedra durante la conversación, no estaba tan tranquilo, al igual que ella.  




			No hacía falta dar voces para infundir respeto a los subordinados. 




			Prefirió no pensar más en ello y se puso manos a la obra. 




			Repasó las cifras del debe y del haber, callándose la opinión, nada favorable, sobre la caligrafía y los borrones del señor Jones. Al cabo de media hora ya empezaba a vislumbrar cierto patrón: no era un error, sino varios pequeños que, sumados, iban arrojando cantidades medianamente serias en cada página. 




			Fue anotando en una hoja sus impresiones; tan concentrada estaba que no se percató de la marcha del señor Jones ni de que el señor Campbell estaba pendiente de ella. 




			Mientras llevaba a cabo las comprobaciones fue consciente de la encerrona en la que hábilmente ese hombre había conseguido que cayera. Ella solita, con su orgullo como único acompañante, se había metido en ella hasta el fondo. 




			Pero, encerronas aparte, podía confirmar las sospechas que a buen seguro él ya tenía. Pues dudaba de que a una recién llegada se le ofreciera la posibilidad de evaluar esos apuntes si él no tuviera ya la mosca detrás de la oreja. 




			—Creo que... —dudó un instante antes de continuar, pues lo que iba a decir a continuación era meterse en camisa de once varas—... no hay ningún error. 




			El señor Campbell dejó lo que tenía entre manos y le prestó atención. 




			—¿No hay ningún error? —preguntó con evidente sorpresa ante lo que acababa de escuchar. La señora St. James le había ido con el cuento más de una vez de que la chica española no era una simple obrera, sabía más de lo que daba a entender. Para él, que una trabajadora tuviera iniciativa siempre era buena noticia, así que se había preocupado de vigilar personalmente a esa obrera y calmar a la encargada, ya que llevaba mucho tiempo a su servicio y, si bien a veces se excedía con su celo provisional, era una mujer de fiar —. Explíquese, por favor. 
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